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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE
	por gracia de dios

	(Grâce à Dieu, Francia / Bélgica - 2018)


Dirección: François Ozon. Guión: François Ozon. Dirección de fotografía: Manuel Dacosse. Diseño del film: Emmanuelle Duplay. Música original: Evgueni Galperine, Sacha Galperine. Montaje: Laure Gardette. Sonido: Boris Benoit Gargonne. Decorados: Philippe Cord'homme. Vestuario: Pascaline Chavanne. Elenco: Melvil Poupaud (Alexandre Guérin), Denis Ménochet (François Debord), Swann Arlaud (Emmanuel Thomassin), Éric Caravaca (Gilles Perret), François Marthouret (Cardinal Barbarin), Bernard Verley (Bernard Preynat), Josiane Balasko (Irène), Martine Erhel (Régine Maire), Hélène Vincent (Odile Debord), François Chattot (Pierre Debord), Frédéric Pierrot, Aurélia Petit (Marie Guérin), Julie Duclos (Aline Debord), Jeanne Rosa (Dominique Perret), Amélie Daure (Jennifer), Nicolas Bridet (Olivier Itaque), Pierre Lottin (Didier), Fejria Deliba, Baya Rehaz, Stéphane Brel (Louis Debord), Pauline Ziade (Sylvie Debord), Martine Schambacher (Suzanne Cremer), Serge Flamenbaum (Maxime Frillon), Christian Sinniger, Bernadette Le Saché (Nicole), Arnaud Viard (Fabrice), Xavier de Guillebon (Fred), Stanislas Stanic (Luc), Alexandre Steiger (Alain), Vincent Berger (Tristan), Max Libert (Gauthier Guérin), Nicolas Bauwens (Victor Guérin), Timi-Joy Marbot (Gaspard Guérin), Zuri François (Côme Guérin), Zéli Marbot (Lila Guérin), Laurence Roy, Jacques Lagarde, Patrick Zimmermann, Chloé Astor, Sébastien Pouderoux, David Geselson, Marie-Bénédicte Cazeneuve, Fayçal Safi, Damien Jouillerot, Yves-Marie Bastien, Davan Collin, Jules Gauzelin, Noé Richard, Pablo Tessier, Serge Vincent, Amélie Prevot, Lilly Rose Debos, Sasha Coudurier, Joan Coudurier, Krystyna Horko, Anthony Bulger, Aurélien Ziade, Madeleine Ziade, Maxence Ziade, Aloïs Florin de Beaumont, Fleur Picolet, Juliette Moreaud, Sébastien Lozach, John Sehil. Producción: Mandarin Films, FOZ, Mars Films, France 2 Cinéma, Scope Pictures, Playtime, OCS, France Télévisions, Centre National de la Cinématographie (CNC), Région Ile-de-France, Indéfilms 7, Cofinova 15, A Plus Image 8, SG Image 2017, Palatine Etoile 16, Sofica Manon 8, Sofica Manon 9, Tax Shelter du Gouvernement Fédéral Belge. Duración: 137’.
Este film se exhibe por gentileza de IFA Cinema
	El Film


Alexandre vive en Lyon con su esposa e hijos. Por casualidad, se entera de que el sacerdote que abusó de él cuando era un boy scout sigue trabajando con niños. Se lanza a un combate al que se unen François y Emmanuel, otras víctimas del sacerdote; pero las repercusiones y consecuencias de sus testimonios no dejarán a nadie indemne. Basada en el caso real de Bernard Preynat, sacerdote de la Diócesis de Lyon, acusado en 2016 de abusar sexualmente de decenas de niños.
Este caso ocurrió en el seno de la iglesia francesa en los años ‘80 y ‘90, e involucra a un cura pederasta que abusó de más de 70 niños, presuntamente encubierto por parte de la jerarquía eclesiástica. A través de los testimonios de la asociación La Parole libérée, creada en 2015 por las víctimas, el director fue conociendo el escabroso asunto y encontrando a los verdaderos protagonistas de esta historia. Según explica el director François Ozon: "No es una película sobre el caso judicial, sino sobre las personas, las víctimas. Todo lo que se cuenta ya ha aparecido en la prensa, Francia entera lo conoce".

Tras su première en el Festival de Berlín de 2019, la película tuvo su estreno comercial a finales de febrero en Francia. Debido a que el caso contra el presunto cura pederasta, Bernard Preynat, está actualmente en los tribunales franceses, los abogados del inculpado comentaron: “Si se autoriza el visionado de películas que atentan contra la presunción de inocencia de personas que esperan ser juzgadas se abre una brecha muy peligrosa”. Por su parte, el cineasta François Ozon declaró: "No he hecho un film político, porque no aporto soluciones. Yo no podía traicionar el caso, y como me baso en hechos reales, no me importa la presión".

Con este film, el cineasta François Ozon se aleja de su reconocible estilo personal y abandona el terreno de la ficción para adentrarse en una película que reconstruye hechos reales dramáticos. La película se rodó en diversas localizaciones de Francia como París, Île-de-France o Lyon. Los interiores de las iglesias se rodaron en Bélgica y Luxemburgo. El rodaje en Lyon sufrió ciertas presiones y boicots.

(Extraído del pressbook del film)

Con Por gracia de Dios, es la primera vez que se enfrenta a un tema de actualidad y, además, con muchos personajes.

Al principio tenía la intención de hacer una película en torno a la fragilidad masculina. Me he ocupado a menudo de mujeres fuertes. En este caso me apetecía acercarme a hombres que deben enfrentarse al sufrimiento y a las emociones, dos cosas que se asocian tradicionalmente al género femenino. De hecho, el primer título de la película era ‘El hombre que llora’. Pero fue entonces cuando se cruzó en mi camino el asunto Preynat. Leí testimonios de hombres que habían sufrido abusos siendo niños en el seno de la iglesia en el portal “La parole libérée” (La palabra liberada), y uno de esos testimonios me conmovió de forma especial. Me refiero al de Alexandre, un católico ferviente que contaba su recorrido hasta los 40 años, edad en la que por fin pudo hablar. El portal también contenía entrevistas, artículos de periódicos y extractos de los correos electrónicos que había intercambiado con las altas instancias católicas de Lyon, como el cardenal Barbarin y Régine Maire, encargada de la oficina de ayuda psicológica a las víctimas de sacerdotes. Me parecieron documentos apasionantes y me puse en contacto con Alexandre.

¿Cómo fue el encuentro con Alexandre?

Se presentó con una carpeta que contenía todos los correos electrónicos hasta la presentación de la denuncia. Me conmovió que me confiara estos documentos, de los que se oyen bastantes extractos en off al principio de la película. Primero pensé convertir un material tan increíble en una obra de teatro y posteriormente en un documental. Volví a ver a Alexandre a menudo y llevé a cabo una auténtica investigación periodística durante la que conocí a otras víctimas, entre las que estaban François y Pîerre-Emmanuel, así como sus más allegados, esposas, hijos, parientes, la madre de Pierre-Emmanuel, las letradas de François y de Pierre-Emmanuel… No filmaba a nadie, pero escuchaba, tomaba notas.

¿Qué le hizo abandonar la idea del documental para inclinarse por la ficción?

Cuando empecé a hablar de forma más concreta del proyecto con las víctimas, sentí una decepción y una especie de reticencia ante el género documental. Ya habían concedido decenas de entrevistas a la prensa, habían participado en reportajes, en documentales para televisión… Les intrigaba que un realizador de cine se interesara por ellos. Ya se habían imaginado una película al estilo de Spotlight y como personajes de ficción encarnados por actores conocidos. Esperaban que hiciera lo que realmente sé hacer… y me lancé a una ficción con cierta aprensión porque sentía un enorme cariño por los personajes reales y temía no encontrar la manera de encarnarlos, de hacerles justicia.

¿Cómo fue la escritura del guion?

Reconozco que cuando empecé me entraron ganas de torcer el material para que cupiera en mi guion. Cuando esos hombres cuentan su historia, dejan zonas oscuras, y yo tenía tendencia a usar atajos. También me asustó el número de personajes y pensé en reducirlos. Por ejemplo, fundir las letradas de François y Emmanuel en un solo personaje con el fin de ser más eficaz desde una perspectiva narrativa. Pero las dos mujeres tenían una personalidad y un punto de vista diferentes, por lo que decidí asumir la amplitud de una película coral y respetar lo máximo posible los hechos auténticos y su complejidad. Para la primera parte de la película, le pedí a Alexandre que fuera extremadamente preciso en cuanto a la cronología de su recorrido en la iglesia, y sobre todo acerca de su encuentro con Régine Maire y su enfrentamiento con Preynat. Con François y Pierre-Emmanuel fue más fácil porque disponía de las declaraciones de ambos. Además, también tenía sus correos electrónicos y sus testimonios en la web de “La palabra liberada”. Conocía su vocabulario, sus expresiones. Cuando Emmanuel le dice a Preynat: “Yo era un niño…”, son sus palabras reales. De hecho, se las escribió, no se las dijo, como ocurre en la película.

¿Habló con el cardenal Barbarin, Régine Maire y Bernard Preynat?

Desde el momento en que abandoné la idea de realizar un documental, conocerlos ya no tenía sentido porque no dirían nada que no supiera. Los hechos, los datos de la investigación, todo lo que muestra la película referente a estos tres personajes, ya lo dijo la prensa y puede encontrarse en Internet. No he inventado nada de los hechos. Lo importante para mí era contar la intimidad de hombres lastimados en su infancia y la historia desde la mirada de las víctimas. En cuanto a la realidad y a las reacciones de su entorno, me he tomado ciertas libertades, sin por eso dejar de ser fiel a su trayectoria y a sus testimonios. Por eso mismo no he conservado los apellidos, porque se han convertido en héroes de ficción, todo lo contrario del cardenal Barbarin y del padre Preynat.

¿Cómo se le ocurrió construir la película como una carrera de relevos con tres personajes?

Muy sencillo, por la realidad de lo que pasó. Me di cuenta muy pronto de que el recorrido de Alexandre se detenía en un momento dado y que la historia seguía sin él: al denunciar los hechos, el capitán de la policía abre una investigación y habla con François, que entonces creaba la asociación “La palabra liberada”, lo que a su vez le permite conocer a Emmanuel. Un poco como un efecto dominó. 
La película empieza con Alexandre, un ferviente creyente. No utiliza de inmediato la carta de la indignación ante la actuación de la iglesia.

Alexandre respeta a la institución, y cree que Barbarin es honrado y valiente que siempre ha condenado la pedofilia; por lo tanto, hará algo, actuará. Cree en la buena voluntad de Barbarin y de la iglesia. ¿Y por qué no? Hay un momento en que ruedo a Barbarin rezando. ¿Quién sabe si no pide ayuda a Dios en ese momento? Pero el cambio necesario es tan radical, tan difícil para una institución envejecida, anquilosada en sus costumbres, en el conservadurismo, y probablemente paralizada por dosieres secretos, que todo el mundo calla, se protege y nadie hace nada… Además, el padre Preynat, aparte de su comportamiento con los niños, estaba considerado un buen sacerdote y era muy apreciado en su parroquia.

Todo queda claro desde el principio; no hay suspense en cuanto a la realidad de los abusos, sino una tensión creciente en cuanto a las consecuencias que tendrá la palabra “liberada” de Alexandre.

Debía arrancar con rapidez e ir al núcleo, siguiendo el ritmo del intercambio de correos electrónicos entre Alexandre y la institución religiosa. Estos correos me parecieron muy bien escritos, muy fuertes, y me empeñé en usarlos, incluso si todas esas voces en off asustaban a los financieros. Lo fascinante y vertiginoso del asunto es la imposibilidad de expresarlo más claramente; los hechos están demostrados, pero ahí se detiene todo. Por eso, la injusticia es aún mayor y más incomprensible. Habría podido limitarme a construir la película sobre estos intercambios con la institución y luego entre las víctimas. Las redes sociales e Internet jugaron un papel de primera importancia y aceleraron la creación de “La palabra liberada”. También utilicé estos intercambios para escribir las escenas donde vemos reunirse a los miembros de la asociación. En realidad, se veían mucho menos que en la película.
(Fragmento de entrevista al director, extraída de www.macguffin007.com)
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